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Me llamo Francisco Javier Muñoz García, tengo 25 años y soy natural de Priego de Córdoba. Mi infancia la viví en Priego, 
dónde pude disfrutar de mi familia y de mis amigos del colegio y del conservatorio. Gracias al colegio de los Maristas, a la 
Parroquia de la Asunción y a mi familia conocí a Dios y descubrí lo que significaba ser cristiano. Lo más significativo fue mi 
primera comunión y, a raíz de ello, el comienzo de mis primeros pasos como monaguillo. En estos años ya quería ser cura y 
saxofonista.  En  los  años  de  quinto  y  sexto  de  primaria  comencé  a  asistir  a  las  actividades  vocacionales  que  organizaba  el 
Seminario Menor San Pelagio en Córdoba. Recuerdo que me lo pasaba en grande, ya que convivía con muchachos de mi edad de 
toda la provincia y teníamos momentos de diversión como yincanas y fútbol, y momentos de conocer más a Jesús. Las catequesis 
me  resultaban  más  interesantes  que  las  mismas  clases  del  colegio,  a  excepción  del  deporte  y  de  las  matemáticas  que  me 
encantaban.

En el año 2007 pude entrar en el Seminario Menor con 12 años y estuve hasta los 18. De mi paso por el menor me llevo 
muchos acontecimientos, anécdotas, pero sobre todo me llevo lo que supuso aprender a orar. En efecto, al menor le debo mi 
encuentro con Cristo vivo. Desde luego este ha sido el impulso mayor de mi vocación. Además, el menor me ha ayudado a crecer 
en todos los aspectos de la vida con la ayuda de superiores y amigos. En el año de San Juan de Ávila di el paso al 
Seminario Mayor,  entrando el  23 de septiembre del  2013.  Estos nueve años me han ayudado especialmente a 
pulirme,  pero sobre todo a  descubrir  qué es  ser  sacerdote  hoy.  Todos los  años de mi formación me han ido 
ayudando a ver el sacerdocio de una manera real y sincera, teniendo presente al gran    modelo,  Jesucristo. 
Ciertamente son muchos los que me han acompañado y ayudado en estos años:  familia, 
amigos,  superiores,  parroquias  de  pastoral,  mi  parroquia  de  la 
Trinidad, etc. Sólo puedo estar agradecido a tanto bien que el 
Señor ha derramado en mi vida. El próximo 19 de marzo, Dios 
mediante,  seré  ordenado  Diácono.  Ciertamente  es  una  fecha 
especial, puesto que San José me ha acompañado desde pequeño y seguro  que 

lo seguirá haciendo. En este año tan difícil a causa del Covid-19, el papa Francisco ha 
querido ponernos delante la figura de San José, que a pesar de sus grandes dificultades, siempre fue fiel 

a la palabra de Dios. Por ello pido su intercesión para que su mano nos guíe y acompañe todos los días 
nuestras vidas. 

El año 2021 es el  año de San José, con la 
Carta apostólica “Patris Corde” el Pontífice 
recuerda  el  150  aniversario  de  la 
declaración de San José como Patrono de la 
Iglesia  Universal  y,  con  motivo  de  esta 
ocasión, desde el pasado 8 de diciembre de 
2020 y hasta el 8 de diciembre del próximo 
año  se  celebrará  un  año  dedicado 
especialmente a él. 

Las reflexiones del Papa Francisco retoman 
el mensaje contenido en los Evangelios  de 
San Mateo y San Lucas transmitidos para 
resaltar  aún  mas,  como  lo  hicieron  sus 
predecesores, el papel central de San José 
en  la  historia  de  la  Salvación.  Esta  Carta 
del Santo Padre está redactada sobre siete 
epígrafes y una conclusión. 

El objetivo que el Papa Francisco desea 
alcanzar  es  incrementar  la  devoción  a 
San  José,  como  vía  para  alcanzar  dos 
fines  referidos  al  Custodio  del 
Redentor como lo declararía San Juan 
Pablo  II:  fomentar  el  recurso  a  su 
intercesión  por  nosotros  ante  Dios  e 
imitar sus virtudes. 

Te invitamos a leer este nuevo documento 
del Papa e incrementar tu devoción a San 
José en este su año jubilar.

REGALO DE SAN JOSÉ A LA IGLESIA
SAGRADAS ÓRDENES

PATRIS CORDE, CON CORAZÓN DE PADRE

DOCUMENTOS 

San José, patrono de la Iglesia, ruega por nosotros.

¡San José, pat rono de los 
Seminarios, ruega al Señor de 
la mies que envíe operarios a su 
mies! 

LEELA AQUI 



 FERNANDO REINA GÁLVEZ, SEMINARISTA MAYOR         
TESTIMONIOS: CORAJE, UNA LLAMADA A LA SANTIDAD

El  pasado  mes  de  febrero  tuvieron 
lugar los ejercicios espirituales Coraje 
Plus. En este nuevo ciclo marcado por 
las  circunstancias  sanitarias  del 
COVID-19  han  sido  30  valientes 
jóvenes de la diócesis de Córdoba los 

que  han  participado  en  esta 
primera  tanda  de  ejercicios 
realizados  en  la  casa  de 
espiritualidad de San Antonio, 
siguiendo  todas  las  medidas 
sanitarias necesarias. Han sido 
predicados por el delegado de 
juventud  D.  Jesús  Linares 
Torrico,  y  además  hemos 

disfrutado  de  la  presencia  de  las 
hermanas  de  Stella  Matutina,  de  las 
hermanas del Verbo Encarnado y de 
cinco seminaristas para acompañar a 
esta treintena de jóvenes. ¡Ha sido un 
verdadero paso de Dios por cada una 
de nuestras vidas!              

Si  no pudiste  ir  a  Coraje  Plus  no te 
preocupes…¡llega una nueva tanda! 

¿Cuándo? Del 26 al 28 de marzo.
¿Dónde?  En  la  casa  de 
espiritualidad  de  San  Antonio  de 
Córdoba.
¿Quiénes  participan?  Los 
voluntarios  de  la  Delegación  de 
Juventud  y  los  jóvenes  de  la 
Diócesis.
¿Para qué edades? Jóvenes a partir 
de los 16 años.

Mi  nombre  es  Fernando,  y  soy  seminarista  de  cuarto 
curso.  Tengo  21  años.  Soy  procedente  de  Córdoba,  de  la 
parroquia  de  la  Compañía.  Me  han  pedido  que  describa 
brevemente  lo  que  supuso  para  mí  la  experiencia  de  los 
Ejercicios  Espirituales  Coraje,  y  eso  intentaré  hacer  con estas 
sencillas palabras.

A mí personalmente, los ejercicios me han cambiado la 
vida. Yo los hice en el año 2017, el primer año que se lanzaron. 
Gracias  a  los  ejercicios  espirituales,  pude acercarme un poco 
más  a  Jesús,  gustar  su  perdón,  su  amor  incondicional  y 
experimentar un deseo de seguirle con radicalidad. Por eso, hoy 
estoy en el seminario. Después de los ejercicios decidí empezar 
a vivir la vida en clave de santidad, aunque todavía siga siendo 
casi el mismo “mataillo”, pero un “mataillo” con un gran deseo 
de ser santo.

Para mí,  ejercicios fueron un tiempo para el  encuentro 
con el Señor: encuentro en la Eucaristía, encuentro en la oración, 
encuentro  en  el  testimonio  de  los  demás,  encuentro  en  el 
interior de uno mismo… El Señor, en esos días, se pone a tiro de 
una  forma excepcional.  Siempre  se  hace  el  encontradizo  con 
todo aquel que le busca. En los largos momentos de oración y 
de silencio que disponen para la escucha de su voz, el Señor se 
hace muy presente y reclama cada corazón con insistencia. 

También  experimenté  en  estos  días  muy  de  cerca  la 
misericordia  de  Dios.  Es  de  aquí  de  donde brota  un cambio 
radical de vida. De una misericordia que crea en nosotros unas 
disposiciones distintas a aquellas con las que veníamos. Sólo el 
amor es capaz de cambiar al hombre, y en la medida en que nos 
sabemos  amados  por  Dios,  por  el  perfecto  amor,  podemos 
cambiar  nuestra,  muchas  veces,  miserable  vida.  Cualquier 
momento es el  bueno para experimentar cuánto nos perdona 
Dios en cada segundo que pasa, pero quizás, por el ajetreo de la 
vida, uno no se ve impedido, no se da cuenta de lo grande que 
es su perdón. Es necesario retirarse para ello. Son por tanto, los 

ejercicios, unos días propicios en los que Dios me hizo ver su 
infinita misericordia.

Por último, diría que después de unos días en los que 
pude saborear a Dios y cuánto me ama y me perdona, mi vida 
se vio movida por un impulso interior procedente del Espíritu 
Santo a la misión, encarnada en la vocación a la que me llama el 
Señor. En palabras de San Agustín, es imposible conocerle y no 
amarle, amarle y no seguirle. En mi caso, vi en los ejercicios que 
el Señor me llamaba a seguirle más de cerca en el seminario, 
pero  no  me  equivocaría  si  dijera  que  muchas  personas  han 
escuchado la  llamada del  Señor  a  los  distintos  estados de la 
vida cristiana justamente en estos días de ejercicios.

En  definitiva,  si  dijera  que  los  Ejercicios  Espirituales 
Coraje han sido un punto de inflexión en mi vida, un antes y un 
después en cada planteamiento que me he 
hecho, una mirada enamorada de mí, un 
abrazo  de  ternura,  una  propuesta  de 
vivir santamente… ¡lo que queráis! Me 
quedaría corto, muy corto.

¡Animaos,  jóvenes,  a  participar 
en  estos  ejercicios!  ¡Dios  tiene 
grandísimos,  inimaginables 
planes  para  cada  uno  de 
vosotros!  Nunca  dudéis  de 
las grandes maravillas que 
Dios  os  quiere  regalar. 
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¡UNA NUEVA TANDA NOS ESPERA!

¡Dios tiene sed de ti!

Tú eres mi Señor,  
mi bien,  
no hay nada 
fuera de ti 
(Salmo 15)



¡SERVIDORES DE SU ALEGRÍA!

NOTICIAS BREVES
Confirmaciones seminaristas menores
Tres de los seminaristas menores; Rafa Marrón, Enrique Lora y 
Rafa Viso han recibieron el Sacramento de la Confirmación por 
D. Demetrio, el pasado 9 de enero, coincidiendo con la 
celebración del XVI aniversario de la Ordenación Episcopal de 
nuestro Obispo.
Celebración de Santo Tomás de Aquino
El pasado 28 de enero celebramos en el Centro Teológico San 
Pelagio la festividad del patrón de los teólogos, Santo Tomás 
de Aquino,  comenzando la jornada con la celebración de la 
Eucaristía presidida por don Demetrio, continuando con una 
conferencia impartida vía zoom por D. Guillermo Contín.

Entrega de albas a los nuevos seminaristas
En el día de la Presentación de Jesús en el Templo los alumnos 
de primer curso, así como los nuevos hermanos seminaristas 
procedentes de Sudán del Sur recibieron el alba de las manos 
de  nuestro  obispo,  don  Demetrio.  Recordó  el  obispo  el 
significado del alba: “os revestís con la pureza de Jesucristo”. 

Primera tanda de los ejercicios Coraje
Del 26 de febrero al 1 de marzo han tenido lugar la primera 
tanta de ejercicios, Coraje Plus. Han participado una treintena 
de jóvenes que han tenido un encuentro corazón a Corazón 
con  el  Señor.  El  sábado  contamos  con  la  visita  de  nuestro 
Obispo, Demetrio, que visitó San Antonio para saludar a los 
jóvenes.  ¡Un auténtico regalo de Dios!

Experiencia en el Cottolengo 
Los días del 17 al 26 de marzo los hermanos del curso de 
espiritualidad han vivido una experiencia de voluntariado en 
el Cottolengo, en las Hurdes de Extremadura. En este lugar, 
unas hermanas consagradas al Señor, dan su vida para cuidar 
a 40 enfermos de los que no se pueden hacer cargo de ellos sus 
familia. Las monjas viven totalmente de la Providencia 
dejando al Señor que les provea de todo lo que necesitan. Para 
ellos ha sido un verdadero encuentro con Cristo crucificado.

RAFA MARRÓN, SEMINARISTA MENOR
Me llamo Rafael Marrón Rodríguez, soy de Puente Genil Y este 
es mi cuarto año en el seminario.

Desde que nací hasta los siete años solo iba a la iglesia para 
algún bautizo, boda o comunión, hasta que comencé la 
catequesis de comunión y empecé a ir a misa a los domingos, 
pero iba porque me obligaban mis padres, en el segundo año de 
catequesis iba a misa porque mi cuerpo me lo pedía, iba por 
necesidad, lo necesitaba. Cuando solo me quedaba un mes para 
hacer la comunión, mi catequista me preguntó, a mí y a dos 
compañeros más si queríamos salir de monaguillos con Santi, 
yo y mis dos compañeros les dijimos que sí, que queríamos salir 
de monaguillos, el primer domingo salimos los cuatro de 
monaguillos, pero el segundo domingo, solo salimos dos Santi 
y yo, me sentía triste, porque mis dos compañeros no querían 
salir de monaguillos, pero yo seguí saliendo de monaguillo, 
porque sabía que el Señor me tenía algo preparado. Cuando ya 
llevaba un año de monaguillo, Santi me dijo: ¿Quieres venir al 
día del monaguillo?, es en el seminario menor. Yo le dije que sí, 
que quería ir, pero se lo dije con miedo porque no sabía si me lo 
iba a pasar bien. Ese día fue un día muy divertido porque 
conviví con niños de mi edad que pensaban en lo mismo que 
yo, ese día descubrí algo más de mi vocación, unos meses más 

tarde fui a mi primer preseminario, cuando el preseminario se 
acabó me quedé con ganas de más, entonces estuve yendo a 
preseminarios durante dos años consecutivos.

En enero del año 2017, le dije a mis padres que quería entrar en 
septiembre de ese mismo año en el seminario, pero ellos me 
dijeron que aún quedaba mucho tiempo para septiembre, pero 
yo le seguía diciendo que quería entrar en septiembre, en 
marzo uno de los formadores me preguntó si quería entrar en el 
seminario, pues yo le dije que sí, que quería entrar en el 
seminario. Entré al seminario menor el 17 de septiembre del 
año 2017, este es mi cuarto año en el seminario y a día 
de hoy, yo estoy contento y mis 
padres 
también lo 
están, lo 
mejor que me 
ha podido 
pasar en la 
vida es 
contestar a la 
voluntad de 
Dios. 


